
Junio 3 de 1942 
Querido amigo de los Santos:  
                                               Recibí ayer su gentilisima carta. El mismo día de su 
partida, al regresar a casa, la encontré a mi mujer encantada y atareada en la 
creación de un hermoso ramo de gladiolas que Ud. le había mandado. Me encargó 
que se los agradeciera vivamente y le dijera que lamenta que nuestros trabajos y 
obligaciones durante los días que compartimos aquí le hayan impedido recibirle a 
Ud. y a Victorica en nuestra casita. Ha sido realmente una lástima que Uds. se 
hayan ido sin que los recibiéramos en casa.  Su medio de trajín de aquellos días no 
reparó en la miseria (?), pensando siempre que después de inaugurado el salón 
tendríamos tiempo para dedicarnos a nuestras actividades y confidencias.  
Pero ocurre  que después del salón los amigos tienen que salir disparados y ya no 
se los tiene. Es lo que nos ha pasado con Ud. Pero me satisface pensar que Ud. 
habrá de regresar con el amigo Victorica, y quizás con el simpático Sr. Muller, y 
pudiéramos encontrarnos otra vez aún menos agitados. 
    Todo el mundo le recuerda  Ud. aquí con toda simpatía. Si Ud. quiere a Santa Fe 
y su gente, puede estar seguro de que, a su vez, ha sabido prender en ellos ese 
mismo afecto. Paganini y Litiak(?) Bello me han hablado para decirme que han 
recibido cartas suyas. Asimismo se acuerdan todos con gran cariño de Victorica. 
Cuando las cosas se concreten más le escribiré a Ud. dándole noticias de precios y 
ofertas para que Ud. los consulte con el artista y me conteste. 
      Me invitó el Sr César, director del Museo de Paraná, deseoso de saber si podría 
hacer la exposición de Victorica en esa capital. Le dije que Victorica  no habría dicho 
que no podía adelantar ninguna respuesta porque la mayoría de los cuadros no eran 
suyos; y por lo que respecta a los que yo conseguí de los museos no podía 
prestarlos sin consentimiento de las respectivas instituciones. De modo que me 
parecía difícil que se pudiera intentar nada.  
      Un abrazo a Victorica, saludos a Muller y para Ud. el insaciable aprecio de su 
affo. amigo.  

 
H. Caillet Bois 

 


